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Resumen 

La presente revisión sistemática examina el impacto del acoso escolar en el bienestar integral de estudiantes en edad primaria, con un enfoque 
particular en el rango etario de 9 a 12 años. La investigación concluye que el bullying ejerce un efecto deletéreo multifacético, donde la 
victimización, especialmente de tipo relacional, como la exclusión y la manipulación social, correlaciona negativamente con la satisfacción vital y 
la salud mental infantil. Un hallazgo central identifica a la autoestima como el eje pivotante de la psicopatología en este contexto. El acoso erosiona 
inicialmente el autoconcepto del menor, funcionando como un puente etiológico hacia la sintomatología depresiva y la ansiedad. No obstante, 
este impacto no es lineal; la revisión destaca la existencia de factores "buffer" o amortiguadores. Entre los recursos internos, la resiliencia y la 
fortaleza mental (potenciada significativamente por la actividad física) emergen como defensas críticas. A nivel externo, el apoyo social percibido 
por parte de docentes y familiares se ratifica como el predictor más sólido para la recuperación emocional del estudiante. Finalmente, el estudio 
propone una redefinición del bienestar escolar, sugiriendo que este no debe entenderse simplemente como la ausencia de agresión, sino como 
un estado de florecimiento humano. Se recomienda transitar de enfoques punitivos hacia modelos de justicia restaurativa y apoyo mutuo. Las 
intervenciones deben ser integrales y considerar la pertinencia cultural, reconociendo que la eficacia de los sistemas de protección varía según el 
ecosistema social y familiar de cada comunidad educativa. 

Palabras clave: bullying, bienestar, autoestima, revisión sistemática, educación primaria, apoyo social.  

Abstract  

This systematic review examines the impact of school bullying on the holistic well-being of primary school students, with a particular focus on the 
9 to 12 age range. The research concludes that bullying exerts a multifaceted deleterious effect, where victimization—especially of a relational 
type, such as social exclusion and manipulation—negatively correlates with life satisfaction and children's mental health. A central finding 
identifies self-esteem as the pivotal axis of psychopathology in this context. Bullying initially erodes the minor's self-concept, functioning as an 
etiological bridge toward depressive symptomatology and anxiety. However, this impact is not linear; the review highlights the existence of 
"buffer" or cushioning factors. Among internal resources, resilience and mental toughness (significantly enhanced by physical activity) emerge as 
critical defenses. At an external level, perceived social support from teachers and family members is confirmed as the most solid predictor for the 
student's emotional recovery. Finally, the study proposes a redefinition of school well-being, suggesting that it should not be understood simply 
as the absence of aggression, but as a state of human flourishing. It is recommended to transition from punitive approaches toward models of 
restorative justice and mutual support. Interventions must be comprehensive and consider cultural relevance, recognizing that the efficacy of 
protection systems varies according to the social and family ecosystem of each educational community. 
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Introducción   

El fenómeno del bullying escolar fue abordado sistemáticamente por primera vez por Dan Olweus 
en 1983, tras sus investigaciones pioneras en Noruega durante la década de los setenta. Según Castillo-
Pulido (2011), estos estudios permitieron establecer que el acoso constituye uno de los problemas 
psicosociales más persistentes con un impacto severo en la salud mental infantil global. En la actualidad, 
la evidencia indica que la victimización entre pares vulnera derechos fundamentales y se asocia con un 
incremento de sintomatología emocional negativa (Oriol et al., 2025). Particularmente, en el grupo etario 
de 9 a 12 años, estas experiencias adquieren relevancia debido a los críticos cambios cognitivos y afectivos 
del desarrollo. Por consiguiente, el estudio de esta fenómeno resulta imperativo para salvaguardar el 
ajuste socioescolar y el bienestar psicológico de los infantes. 

En términos conceptuales, el acoso escolar se define como una forma de maltrato psicológico, 
verbal o físico, producido entre escolares de manera reiterada e intencionada (Miró i Coll, 2017). Esta 
dinámica de intimidación sostenida en el tiempo genera una disparidad de poder que victimiza al 
estudiante de forma sistemática. Al respecto, diversos organismos multilaterales han alertado sobre la 
magnitud de este problema en las instituciones educativas contemporáneas. La UNESCO (2023) estima 
que uno de cada tres estudiantes de entre 11 y 15 años ha sufrido acoso en el último mes. De manera 
análoga, UNICEF (2024) reporta que aproximadamente 150 millones de menores experimentan violencia 
entre pares a nivel mundial. Estas cifras subrayan la urgencia de analizar los factores que inciden en la 
vulnerabilidad de los estudiantes. 

Complementariamente, la Organización Mundial de la Salud (2025) señala que la exposición 
continua al acoso incrementa en más del 50 % el riesgo de desarrollar trastornos ansiosos. Estas 
manifestaciones no solo afectan el equilibrio emocional, sino que deterioran sustancialmente el 
rendimiento académico y la integración social. Tal como sostiene Briones (2020), el acoso es un problema 
ubicuo que genera ambientes hostiles donde el alumnado se siente acorralado por la violencia. Dado que 
la interacción con pares es el eje central para la construcción de la identidad, el maltrato afecta la 
autoestima y la regulación emocional. Por lo tanto, esta revisión sistemática tiene como objetivo analizar 
el impacto del bullying en el bienestar integral de los escolares. 

Bajo esta perspectiva, la selección de esta temática responde a la presunción de que las causas y 
consecuencias del acoso aún no se gestionan adecuadamente en los espacios escolares. Frecuentemente, 
la sociedad se cuestiona la falta de predicción ante actos de violencia extrema o represalias por parte de 
los estudiantes abusados. Castillo-Pulido (2011) identifica tres actores fundamentales en este proceso: las 
víctimas, los agresores y los espectadores o testigos. Las víctimas suelen ser estudiantes ansiosos e 
inseguros, con una opinión negativa de sí mismos y baja autoestima (Atencio Jinche, 2020). Asimismo, 
estas características suelen acompañarse de una escasa respuesta ante las agresiones, lo que perpetúa el 
ciclo de victimización en el aula. 

En este orden de ideas, Menesini y Salmivalli (2017) distinguen entre víctimas pasivas, 
caracterizadas por la inseguridad, y víctimas provocadoras, que presentan conductas impulsivas y 
dificultades de autorregulación. Estas últimas pueden generar rechazo social involuntario, lo que 
incrementa significativamente su riesgo de sufrir acoso por parte de sus pares. Por otro lado, los agresores 
se distinguen por su belicosidad y una marcada necesidad de dominar a otros mediante el ejercicio del 
poder. Generalmente, estos individuos disfrutan del control y utilizan el hostigamiento para reafirmar su 
estatus dentro del grupo escolar. De este modo, la dinámica del acoso se consolida como un factor de 
degradación de las relaciones interpersonales y la convivencia. 

Adicionalmente, los agresores emplean diversas modalidades de acoso, tales como apodos, 
mofas, exclusión social e insultos, para intimidar a sus objetivos. Los espectadores, denominados en 
ocasiones seguidores o secuaces, a menudo no toman la iniciativa pero validan la agresión con su presencia 
pasiva. Esta falta de intervención contribuye a la degradación de la calidad del clima institucional y dificulta 
la adaptación social de los involucrados. Resulta fundamental cuestionarse cuál es el impacto real del 
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bullying en el bienestar integral de los estudiantes desde una perspectiva científica. Es evidente que las 
acciones de atención y prevención deben estar integradas formalmente dentro de las políticas y 
protocolos de cada institución. 

No obstante, la evidencia sugiere que la sola existencia de protocolos anti-bullying no garantiza 
una respuesta institucional efectiva ante la violencia escolar. Hall (2017) indica que, en diversos contextos, 
las políticas no se asocian con una reducción real del acoso debido a fallas en su implementación. A 
menudo, el exceso de matrícula y la escasez de personal docente dificultan la supervisión constante de las 
relaciones interpersonales en escuelas masificadas. Por esta razón, es necesario que las instituciones 
fomenten la cultura de la denuncia temprana y fortalezcan la confianza en los adultos (Menesini y 
Salmivalli, 2017). Sin un apoyo institucional perceptible, el estudiante victimizado difícilmente comunicará 
su situación por temor a represalias o indiferencia. 

Asimismo, el Estado, como garante de los derechos de la infancia, debe diseñar políticas públicas 
que integren componentes preventivos y reactivos de manera holística. Para que estas leyes sean 
efectivas, se debe considerar la participación activa de los niños en su comunidad y entorno escolar 
(Shamrova et al., 2024). El ámbito educativo debe actuar como un recurso protector de alto valor que 
atenúe la tendencia a la victimización sistemática. Por consiguiente, la intervención debe superar los 
enfoques puramente reactivos para centrarse en el fortalecimiento de los recursos psicológicos 
individuales. En este sentido, la resiliencia emerge como un factor determinante para moderar el impacto 
del acoso en la salud mental (Fei et al., 2022). 

Finalmente, es imperativo diseñar planes educativos que integren a la comunidad escolar y a los 
padres en la promoción de prácticas restaurativas. Estos programas deben direccionarse hacia la mejora 
de la empatía, el respeto y la solidaridad para asegurar el bienestar psicológico (Sainz y Martín-Moya, 
2023). Al acceder a la educación primaria, los alumnos poseen un desarrollo cognitivo suficiente para 
comprender el daño causado por el acoso (Farina y Belacchi, 2022). Por lo tanto, la integración 
multidisciplinar de los actores involucrados es vital para garantizar el derecho a un ambiente de 
aprendizaje seguro. Solo mediante una vigilancia constante y una intervención basada en evidencia se 
podrá asegurar el crecimiento integral y saludable de los estudiantes. 

Materiales y métodos 

     La metodología seguida es una investigación del tipo documental centrada en los parámetros 
establecido por la revisión sistemática, donde se ejecutaron los protocolos PRISMA para seleccionar la 
muestra que será analizada en el estudio. Los protocolos PRISMA (Preferred Reporting Items for 
Systematic Reviews and Meta‑Analyses Protocols) consisten en una lista de verificación de ítems mínimos 
diseñados para ayudar a los autores a preparar y reportar de manera estructurada y completa el protocolo 
de una revisión sistemática o metaanálisis, (Estarli et al., 2016). Siguiendo estos protocolos los procesos a 
desarrollar se estructuraron en las siguientes fases: 

Fase de identificación 

     La búsqueda se realizó de manera sistemática, empleando palabras clave como " bullying OR 
“school bullying” OR victimization ", " psychological well-being” OR wellbeing OR resilience OR empathy 
OR self-esteem ", " children OR “primary school “, OR “middle childhood”). Se utilizaron los buscadores 
Redalyc, Scopus, Scielo y Web of Science para recopilar la información. En el proceso de búsqueda, se 
emplearon operadores boléanos como AND, OR, NOT para simplificar la información. Así se identificaron 
1,236 registros en total. 

Fase de cribado 

     Aquí se eliminaron los duplicados y se ejecutó una revisión rápida de los títulos y resúmenes 
para descartar los estudios claramente irrelevantes. En la Figura 1 se muestra que de los 1,236 artículos, 
se procesaron 824 artículos después de eliminar 412 duplicados. 
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Fase de Elegibilidad 

     Se evaluó el texto completo de los artículos para determinar si cumplen los criterios de inclusión 
establecidos en la revisión. Para esto se revisaron 132 artículos completos, de los cuales 115 fueron 
excluidos por no cumplir criterios específicos, quedando 17 artículos elegibles. 

Fase de inclusión 

     En esta parte, los estudios que superan todas las fases anteriores se incluyen finalmente en la 
revisión sistemática 17 artículos fueron incluidos en la revisión como muestra. 
 

Figura 1. Diagrama de flujo que muestra la ejecución de los protocolos PRISMA para la selección de la 

muestra 

Resultados 

El Impacto multidimensional del Bullying 

La arquitectura de la red conceptual propuesta, sustentada en la evidencia empírica de la Tabla 1, 
articula un modelo dinámico e interaccional que desplaza el foco del fenómeno del acoso desde una 
exégesis puramente incidental hacia una comprensión holística del desarrollo integral. Bajo esta premisa, 
el rol mediador de la autoestima se constituye como el nodo crítico de la psicopatología infantil; en efecto, 
la evidencia reportada por Atencio Jinche (2020) revela una correlación negativa moderada de alta 
significancia estadística (Rho = -0,58), mientras que, en convergencia, Zhong et al. (2021) demuestran que 
la erosión del autoconcepto opera como un puente etiológico vinculante hacia la sintomatología depresiva 
de curso prolongado. Por consiguiente, la integridad de la autoestima no debe interpretarse meramente 
como un indicador de bienestar subjetivo, sino más bien como la variable central y pivotante sobre la cual 
convergen tanto el impacto del daño sistémico como las rutas de restauración psicológica y resiliencia. 

En el eje de la Intervención Integral, el modelo postula una transición paradigmática desde 
enfoques reactivos, limitados a la gestión de crisis, hacia estrategias proactivas de fortalecimiento de 
recursos psicológicos. Esta línea argumental, sustentada por Ma et al. (2025), identifica la fortaleza mental 
y la resiliencia como mecanismos de defensa primarios, cuya eficacia se ve potenciada por mediadores 
externos como la actividad física. Complementariamente, autores como Fei et al. (2022) y Ganotz et al. 
(2023) subrayan que la resiliencia no es un atributo estático, sino un constructo influenciado por variables 
como el sexo y la calidad del vínculo materno, lo que exige programas preventivos que superen la 
uniformidad y se adapten a la heterogeneidad del alumnado. 
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Tabla 1. Matriz de análisis de los estudios incluidos en la revisión sistemática 

AUTOR, AÑO 
 

TÍTULO DEL ARTÍCULO PARTICIPANTES RESULTADOS PRINCIPALES 

Ma et al. (2025) 
 La relación entre la participación deportiva y el acoso 

escolar: el papel mediador de la fortaleza mental. 
712 participantes. 353 niños 
(49,60 %) y 359 niñas (50,40 %). 

La actividad física fortalece la resiliencia, actuando como un factor 
protector que reduce la probabilidad de ser víctima o agresor. 

Luo et al. (2025) 
 

Estrategia de afrontamiento, bienestar y perpetración 
de acoso escolar: un modelo de mediación longitudinal. 

920 estudiantes de primaria. 
Edad media: 10,00 años. 

El bienestar psicológico influye en la conducta; las estrategias de 
afrontamiento proactivas son mecanismos clave para mitigar la 
violencia. 

Oriol et al. 
(2025) 

 Acoso escolar: Victimización y bienestar subjetivo en 
24 países: El efecto amortiguador del apoyo familiar y 
docente. 

N = 75.877 niños en 24 países. 
Niños de 10,00 y 12,00 años. 

La victimización predice un menor bienestar subjetivo. El apoyo de 
adultos modera significativamente este impacto negativo. 

Fei et al. (2024) 
 Impacto de la cognición sobre el acoso escolar: un 

modelo de mediación moderada de resiliencia y sexo. 
5.903 estudiantes (grados 3,00–
5,00) en Luzhou, China. 

Las actitudes hacia el bullying determinan la participación; la 
resiliencia actúa como mediador diferencial según el sexo. 

Savahl et al. 
(2024) 

 Experiencias de victimización por acoso escolar e 
influencia en el bienestar subjetivo: estudio poblacional. 

Niños de 10,00 y 12,00 años. 
La exclusión social explica el 6,00 % de la varianza del bienestar 
subjetivo; la exposición acumulativa deteriora la satisfacción vital. 

Shamrova et al. 
(2024) 

 Victimización y bienestar subjetivo en el este de Asia: 
el papel de la participación infantil en la toma de 
decisiones. 

5.717 niños (Hong Kong, 
Taiwán y Corea del Sur). 

La participación de los niños en decisiones escolares y comunitarias 
reduce el impacto negativo de la victimización en el bienestar. 

Labrador 
Rodríguez et al. 
(2023) 

 
Factores y efectos psicológicos de acoso intimidante 
sobre alumnos de educación primaria. 

924 estudiantes de 5,00 y 6,00 
grado de primaria. 

Se confirman secuelas graves en ansiedad, autoestima y regulación 
emocional, afectando la competencia social de las víctimas. 

Ganotz et al. 
(2023) 

 Bullying entre estudiantes de primaria: ¿Qué factores 
podrían fortalecer su tendencia hacia la resiliencia? 

535 estudiantes de 4,00 grado 
(Austria). 

La escala de resiliencia mostró fiabilidad (α = 0,66). La inclusión 
social y el vínculo materno son los principales predictores. 

Sainz & Martín-
Moya (2023) 

 La importancia de los programas de prevención para 
reducir el bullying: un estudio comparativo. 

Estudiantes de nivel primario y 
secundario. 

Los programas basados en prácticas restaurativas muestran una 
mejora del clima escolar y reducción de índices de acoso. 

Fei et al. (2022) 
 Acoso escolar en estudiantes chinos: el efecto protector 

de la resiliencia psicológica. 
6.011 estudiantes de primaria 
(7,00 a 14,00 años). 

La resiliencia reduce la probabilidad de involucramiento en bullying, 
siendo un factor crítico en la población femenina. 

Massarwi & 
Gross-Manos 
(2022) 

 
Asociación entre victimización y bienestar subjetivo: 
¿importa el papel de la religiosidad infantil? 

2.733 niños de 10,00 a 12,00 
años (4,00 y 6,00 grado). 

La religiosidad actúa como amortiguador; niños con alta religiosidad 
mantienen niveles de bienestar estables tras el acoso. 

Da Silva et al. 
(2022) 

 Bullying y Habilidades Sociales de Estudiantes en 
Transición Escolar. 

408 estudiantes. Edad media: 
11,30 años. 

Las víctimas-agresoras presentan puntuaciones bajas en empatía. 
Habilidades sociales deficientes incrementan el riesgo de bullying. 

Gómez-Baya et 
al. (2022) 

 Análisis transnacional de los efectos del acoso escolar 
en la felicidad subjetiva de niños de 10 años. 

12.623 niños de 10,00 años de 
15 países. 

La varianza explicada por bullying sobre la felicidad fue de 1,40 %, 
con efectos negativos pequeños a moderados según el país. 

Farina & 
Belacchi (2022) 

 Estatus social y competencia emocional en el bullying: 
estudio longitudinal de la transición a primaria. 

Estudiantes en transición de 
nivel escolar. 

La competencia emocional temprana es determinante para 
comprender y mitigar el daño causado por el acoso. 

Zhong et al. 
(2021) 

 Asociación entre victimización y síntomas depresivos: 
el papel mediador de la autoestima. 

4.043 niños (Grados 3,00 y 4,00 
de primaria). 

La victimización daña la autoestima, lo cual funciona como un 
puente que incrementa los síntomas depresivos a largo plazo. 

Zhang et al. 
(2021) 

 Preocupaciones por denunciar como mediador entre el 
clima escolar y la victimización/agresión. 

Estudiantes de primaria y 
educación media. 

Un clima escolar positivo reduce el miedo a denunciar, lo cual es 
esencial para interrumpir el ciclo de agresión. 

Atencio Jinche 
(2020) 

 El bullying y la autoestima en los estudiantes de 
primaria de la I.E. Leoncio Prado. 

38 estudiantes (1,00 a 6,00 
grado). 

Correlación negativa moderada entre bullying y autoestima (Rho = 
–0,58; p = 0,00). A mayor acoso, menor valoración personal. 

Finalmente, la Optimización de los Sistemas de Apoyo como factores "buffer" o amortiguadores 
que reconfiguran el ecosistema escolar. El apoyo social percibido (docente y familiar) se confirma, según 
el estudio macro de Oriol et al. (2025), como el predictor más robusto de la recuperación emocional. Esta 
perspectiva exige una Redefinición del Bienestar Psicológico, donde este no se limite a la mera "ausencia 
de violencia", sino que se entienda como un estado de florecimiento humano alcanzable mediante 
estructuras de justicia restaurativa (Sainz & Martín-Moya, 2023) y la agencia del menor en la toma de 
decisiones (Shamrova et al., 2024). En conclusión, la mitigación del bullying requiere una praxis 
transdisciplinar que blinde la autoestima mediante el robustecimiento de las redes de apoyo y el cultivo 
de competencias socioemocionales proactivas. 

     El ecosistema del bienestar y la dinámica del acoso escolar 
Los hallazgos analizados ratifican, de manera fehaciente, el impacto deletéreo de la victimización 

por acoso escolar sobre la integridad psicológica y emocional de la población infantil. En primer término, 
se observa una correlación negativa sustancial entre el acoso y el bienestar subjetivo (Oriol et al., 2025; 
Savahl et al., 2024; Gómez-Baya et al., 2022), la autoestima (Atencio Jinche, 2020) y la salud mental, 
manifestada esta última en un incremento de la sintomatología depresiva (Carreño et al., 2023). De lo 
anterior se colige que las experiencias de victimización no constituyen incidentes episódicos, sino que 
erosionan los constructos ontogénicos del desarrollo. En este contexto, la autoestima y la resiliencia 
psicológica emergen como mediadores críticos (Fei et al., 2022; Mama et al., 2025), determinando la 
severidad de la psicopatología resultante. Estas interacciones complejas entre factores de riesgo y 
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mecanismos de defensa se sintetizan en la Tabla 2, donde se categorizan las variables según su función 
operativa dentro del sistema escolar. 

En lo que respecta a los mecanismos de mitigación, la literatura científica destaca el rol de los 
sistemas de apoyo externo como factores protectores de primer orden. Efectivamente, el respaldo 
percibido del docente y el núcleo familiar (Oriol et al., 2025), junto con un vínculo materno positivo (Ganotz 
et al., 2023), funcionan como variables moderadoras que amortiguan la carga del estrés social. No 
obstante, resulta imperativo considerar la variabilidad transcultural, dado que la eficacia de estos "buffers" 
está supeditada al contexto macrosocial (Oriol et al., 2025). Aunado a ello, la participación activa en 
procesos de toma de decisiones y la percepción de inclusión intragrupal potencian el bienestar y actúan 
como salvaguardas frente a la exclusión. 

Por otro lado, el análisis de las variables endógenas revela que ciertas competencias personales 
condicionan la dinámica del acoso. Por una parte, la práctica deportiva se vincula con un robustecimiento 
de la fortaleza mental y una disminución en la prevalencia de involucramiento en dinámicas violentas 
(Mama et al., 2025). Por otra, mientras que los estudiantes no involucrados exhiben niveles superiores de 
empatía y autocontrol, los perfiles de víctima-agresor presentan déficits significativos; en este sentido, la 
empatía afectiva se confirma como el predictor más fiable de la intervención defensiva por parte de los 
observadores (Fredrick et al., 2020). Asimismo, en entornos específicos, la religiosidad infantil (Massarwi 
& Gross-Manos, 2022) y las estrategias de afrontamiento de aproximación (Luo et al., 2025) determinan 
la capacidad de tránsito hacia un estado de resiliencia. 

Tabla 2. Clasificación funcional de variables en la dinámica del acoso escolar 

Categoría Variables Predictoras / de Riesgo 
Variables Protectoras / de 

Amortiguación 
Evidencia Científica 

(Referencial) 

Individual 
(Endógena) 

Déficit en autoconcepto, baja 
empatía afectiva y estrategias de 

evitación. 

Fortaleza mental, resiliencia, actividad 
física y empatía proactiva. 

Ma et al. (2025); Atencio 
(2020); Fei et al. (2022). 

Socio-
Relacional 

Exclusión social en el aula y normas 
grupales que validan la agresión. 

Apoyo social percibido (docente/familiar) 
y vínculos maternos seguros. 

Oriol et al. (2025); Ganotz et 
al. (2023). 

Institucional 

Climas escolares punitivos y falta de 
canales de denuncia seguros. 

Justicia restaurativa, inclusión social y 
participación en la toma de decisiones. 

Sainz & Martín-Moya 
(2023); Shamrova et al. 

(2024). 

Contextual 
Normalización cultural de la violencia 

y falta de cohesión comunitaria. 
Religiosidad (en ciertos contextos) y 
adaptación cultural de programas. 

Massarwi & Gross-Manos 
(2022); Oriol et al. (2025). 

A la luz de estos hallazgos, se derivan directrices estratégicas para la praxis preventiva que exigen 
un enfoque multidimensional. Es perentorio, por tanto, implementar programas que trasciendan la 
naturaleza sancionadora, integrando el desarrollo de la resiliencia y la promoción de la actividad física 
como pilares de prevención primaria. Como consecuencia, resulta fundamental transitar hacia entornos 
inclusivos que fomenten la justicia restaurativa y movilicen a la "mayoría silenciosa", priorizando el 
entrenamiento en apoyo seguro a las víctimas (Fredrick et al., 2020). Finalmente, las intervenciones deben 
ser diseñadas bajo un criterio de pertinencia cultural, reconociendo que la eficacia de los factores de apoyo 
varía según el ecosistema social de aplicación. 

El vínculo entre el acoso escolar y el bienestar estudiantil 

El vínculo se define por una correlación negativa persistente, donde la victimización no actúa como 
un evento aislado, sino como un estresor erosivo que degrada sistémicamente la satisfacción vital. De 
acuerdo con la evidencia transnacional de Oriol et al. (2025) y Savahl et al. (2024), la exposición al bullying 
genera una reducción drástica del bienestar subjetivo, cuya varianza está explicada en gran medida por la 
exclusión social y la ruptura del sentido de pertenencia. En este proceso, la autoestima emerge como el 
nodo mediador fundamental: el acoso lesiona inicialmente el autoconcepto y es esta degradación la que 
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funciona como un puente etiológico hacia cuadros de sintomatología depresiva y ansiedad crónica (Zhong 
et al., 2021). 

No obstante, la trayectoria entre la agresión y el colapso del bienestar no es lineal, ya que se 
encuentra interceptada por mecanismos de amortiguación o factores "buffer". Estos operan en dos 
niveles: los recursos internos, como la resiliencia y la fortaleza mental potenciada por la actividad física 
(Ma et al., 2025), y los sistemas de apoyo externos, representados por el respaldo percibido de docentes 
y familiares. La literatura confirma que un sólido tejido de apoyo social es el predictor más robusto de la 
recuperación emocional, permitiendo que el estudiante mantenga niveles estables de bienestar subjetivo 
a pesar de la adversidad. La eficacia de estos amortiguadores, sin embargo, presenta una variabilidad 
transcultural que exige intervenciones adaptadas a cada contexto macrosocial. 

Finalmente, la integración analítica propone una redefinición del bienestar escolar, transitando de 
un enfoque reactivo (centrado en la ausencia de acoso) hacia un modelo de desarrollo positivo y 
florecimiento humano. Este cambio de paradigma sugiere que el bienestar integral requiere una 
estructura institucional basada en la justicia restaurativa y la agencia del menor. Al fomentar la 
participación infantil en la toma de decisiones y fortalecer la competencia emocional temprana, se logra 
mitigar el impacto del bullying y reconstruir el tejido social del aula. En conclusión, la protección del 
bienestar estudiantil depende de una praxis coordinada que blinde la autoestima individual mientras 
optimiza simultáneamente los entornos de apoyo y el clima de convivencia escolar. 

Un resultado predominante en la muestra de estudios analizados es la correlación negativa entre 
la experiencia de acoso y el bienestar subjetivo (Gómez-Baya et al., 2022). Se observa que el impacto no 
es uniforme; el acoso de tipo relacional, caracterizado por la exclusión y manipulación social, parece tener 
efectos más persistentes en la satisfacción vital que las agresiones físicas. Este fenómeno se explica desde 
la psicología del desarrollo, dado que, en el rango etario de 9 a 12 años, la aceptación del grupo de pares 
constituye el eje central para la formación del autoconcepto (Fei et al., 2022). En concordancia con los 
estudios de corte longitudinal revisados, se evidencia una relación bidireccional: un bajo bienestar 
psicológico aumenta la vulnerabilidad a ser victimizado, y la victimización, a su vez, erosiona la autoestima 
y la regulación emocional. Esta "espiral de vulnerabilidad" subraya la importancia de considerar la 
autoestima no solo como una consecuencia, sino como un factor mediador en la psicopatología infantil 
(Huang et al., 2021). 

Factores moderadores y de resiliencia 

 A diferencia de enfoques tradicionales centrados únicamente en el déficit, esta revisión destaca 
variables protectoras fundamentales. La resiliencia y la fortaleza mental emergen como los principales 
constructos moderadores. Los resultados indican que niveles elevados de fortaleza mental amortiguan el 
impacto del estrés generado por el acoso, sugiriendo que las intervenciones basadas en la actividad física 
y el deporte pueden fortalecer estos recursos internos (Mama et al., 2025). Asimismo, el apoyo social, 
específicamente el proveniente de la familia y el personal docente, actúa como un factor de protección 
externo (buffer) indispensable (Oriol et al., 2025). No obstante, se observó una variabilidad significativa 
según el contexto cultural (por ejemplo, en los estudios provenientes de Asia), lo que sugiere que el apoyo 
familiar puede estar mediado por valores culturales específicos sobre la autoridad y la comunicación (Fei 
et al., 2022; Chen & Niu, 2020). 

Implicaciones para la convivencia y la salud mental 

Desde la perspectiva de la psicología escolar, los hallazgos refuerzan la necesidad de trascender 
los modelos punitivos. El análisis de las habilidades sociales, como la empatía y la civilidad, demuestra que 
tanto víctimas como agresores presentan deficiencias en el control de impulsos. Por tanto, la 
implementación de prácticas restaurativas y programas de educación en valores se perfila como la 
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estrategia más robusta para mejorar la convivencia escolar y, por ende, el bienestar psicológico (Prieto y 
Martínez, 2022). 

Limitaciones y futuras líneas de investigación 

 A pesar del rigor metodológico bajo el estándar PRISMA 2020, esta revisión reconoce limitaciones. 
La mayoría de los estudios son de naturaleza transversal, lo que impide establecer relaciones de causalidad 
definitivas. Además, existe una marcada heterogeneidad en los instrumentos utilizados para medir el 
bienestar psicológico. Se recomienda que futuras investigaciones desarrollen estudios longitudinales en el 
contexto latinoamericano, dada la baja representatividad de esta región en la muestra actual en 
comparación con Asia y Europa. 

Consideraciones finales 

En síntesis, la presente revisión permite concluir que el acoso escolar ejerce un impacto deletéreo 
y multifacético sobre el bienestar psicológico en la etapa de educación primaria. Este fenómeno no debe 
entenderse meramente como una serie de incidentes aislados, sino como un proceso de erosión sistémica 
que afecta la satisfacción vital y el autoconcepto, especialmente en el rango etario de los nueve a los doce 
años, donde las dinámicas de exclusión y manipulación social resultan particularmente devastadoras para 
la identidad en formación. A partir de estos hallazgos, se derivan consideraciones estratégicas que exigen 
una transformación en la praxis científica y educativa. 

En primera instancia, resulta imperativo que las estrategias de prevención trasciendan los 
enfoques reactivos tradicionales para consolidar una intervención integral. La evidencia apunta a que la 
mitigación del estrés social depende del fortalecimiento proactivo de los recursos psicológicos 
individuales, situando el fomento de la resiliencia y la fortaleza mental como pilares fundamentales. Este 
desarrollo personal se ve significativamente potenciado a través de la actividad física sistemática, la cual 
actúa como un mediador neurofisiológico y social que blinda al estudiante ante la adversidad relacional. 

Asimismo, es necesario optimizar los sistemas de apoyo externos para que operen como factores 
amortiguadores o "buffers" indispensables. La familia y la institución escolar deben dejar de ser percibidas 
como observadores pasivos para consolidarse como agentes activos de protección, ya que el apoyo social 
percibido proveniente del cuerpo docente y del núcleo familiar constituye el predictor más robusto de la 
recuperación emocional. Esta red de soporte funciona como un escudo crítico que facilita la resiliencia y 
previene la cronificación del daño tras episodios de victimización. 

Finalmente, el ecosistema escolar requiere una redefinición epistémica del bienestar psicológico 
que supere la simple noción de ausencia de violencia. El bienestar debe conceptualizarse como un estado 
de desarrollo positivo y florecimiento humano, fundamentado en estructuras de convivencia basadas en 
la justicia restaurativa y el apoyo mutuo. Dado que la autoestima se ratifica como el eje mediador central 
de la psicopatología infantil, cualquier esfuerzo institucional debe priorizar la protección del autoconcepto 
como salvaguarda crítica para garantizar la salud mental y la integridad del desarrollo joven a largo plazo. 
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